
Luis F. Velásquez G. Vamos a Estocolmo 
¿ Vamos a Estocolmo ? 
Me contaron, querido amigo, que en unos pocos años  tendremos en Esto-

colmo un espectáculo fuera de serie. Resulta que unos promotores norteame-
ricanos de grandes espectáculos, de esos que sólo montan cosas grandes, 
quieren hacer el espectáculo del siglo. Ya han hablado con las grandes em-
presas de turismo con el fin de que Estocolmo 2020 sea lo máximo.  

 
Cuando 
El espectáculo sería el día 14 de Nisán [Primer mes del año hebreo ]. La 

noche será una noche preciosa de luna llena. Se preparan vuelos chárter y 
los grandes hoteles, los medianos y los pequeños de Estocolmo, esperan 
hacer un buen negocio. Se han visto varios sitios, posiblemente se utilizará un 
estadio porque no hay un auditorio con la capacidad que, según se tiene pre-
visto, será necesaria. Pero adicionalmente se tendrá transmisión de televisión 
de circuito cerrado a una serie de auditorios provistos de pantalla gigante con 
un sistema de sonido capaz de no perder ni un solo suspiro de este maravillo-
so acto. Muy posiblemente se transmitirá por Internet en forma de que llegue 
a todos los rincones del mundo con el fin de que lo vean los que por algún 
motivo no puedan ir y no se lo quieran perder. Posiblemente, aquí, a pesar de 
las dificultades económicas que podamos tener, de la iliquidez, y de las crisis 
y depresiones posibles etc., lograremos amplias financiaciones para que un 
gran número de turistas puedan viajar.  Eso dará nueva vida a la industria del 
transporte aéreo, se abrirán nuevas rutas cubriendo nuevos horarios y tam-
bién nueva vida e impulso a la hotelería de la Capital, muchos nuevos hoteles 
y hosterías abrirán porque las visas sólo las dan allá en la capital.  

 
Pregunta 
En este punto cualquiera puede tener una pregunta: y todo este show a 

que viene? Que es lo que va a pasar? 
Estos empresarios, que mencionábamos, lograron lo que muchos han que-

rido y no han podido: por gestiones especiales y un milagro, de nuevo se po-
drá tener la muerte de Nuestro Señor Jesucristo, ya no en el monte Calvario, 
sino en un estadio de Estocolmo. Pero igual al Calvario en todos los detalles. 
Como comentaba, esto ocurrirá el día 14 de Nisán [Primer mes del año 
hebreo. Los hebreos tienen su año con nombres así como lo tenemos noso-
tros. Estos años no coinciden] Como ocurrió en el monte Calvario cuando 
Cristo murió. Es otro aniversario, es la misma fecha, pero en el año 2020. 

Además de Nuestro Jesús, estarán, en vivo y en directo: María Nuestra 
Madre, las mujeres de Jerusalén que estuvieron en el Calvario, Juan el após-
tol, los romanos de ese entonces  

 
Los músicos 
Los promotores han querido un espectáculo sin igual. Se tendrán las prin-

cipales orquestas sinfónicas de Europa  acompañadas por las más famosas 
agrupaciones corales.  

Para la gente joven se tendrá después del espectáculo unas sorpresas 
que pueden ser Juanes, U2, Shakira y otros aun sin definir. 

 

es la verdad? Él me contestó con la Escritura diciendo: "Yo soy el camino, la 
verdad y la vida". Ahora como católico me alegro de que no solo conozco la 
verdad sino también lo recibo a Él en la Eucaristía.  

 
Resumiendo en unas cuantas palabras finales  
Pienso que es importante que mencione una idea más del Cardenal New-

man que hizo una diferencia crucial en el proceso de mi conversión a la Igle-
sia Católica. “Profundizar en la historia es cesar de ser protestante”. Esta sola 
línea sumaríza la razón clave por la cual yo abandoné el protestantismo, evité 
la Iglesia Ortodoxa y me hice católico. Newman estaba en lo correcto. Cuanto 
más leía la historia de la Iglesia y las Escrituras, lo menos que yo podía con-
fortablemente permanecer protestante. Vi que fue la Iglesia Católica la que 
fue establecida por Jesucristo, y todas las otras iglesia pretendientes al "titulo" 
de verdadera iglesia tienen que hacerse a un lado. Fue la Biblia y la historia 
de la Iglesia que hicieron un católico de mi, contra mi voluntad (al menos al 
comienzo) y para mi inmensa sorpresa. También aprendí que la otra cara de 
la moneda en el adagio de Newman es igualmente verdadero. Cesar de pro-
fundizar en la historia es hacerse protestante. Es por eso que los católicos 
debemos saber porqué creemos lo que enseña la Iglesia, así como la historia 
detrás de estas verdades de salvación. Debemos de prepararnos nosotros 
mismos y a nuestros hijos para estar siempre dispuestos a dar una explica-
ción a cualquiera que pregunte cual es la razón de tu esperanza (1 Pedro 3: 
15). Viviendo y proclamando nuestra fe valientemente muchos oirán a Cristo 
hablar a través de nosotros y los llevará a un conocimiento de la verdad com-
pleta en la Iglesia Católica. ¡Dios los bendiga en su propia jornada de fe! 

 
Para Meditar [de San Josemaría Escrivá] 
Lucha para conseguir que el Santo Sacrificio del Altar sea el centro y la 

raíz de tu vida interior, de modo que toda la jornada se convierta en un acto 
de culto – prolongación de la Misa que has oído y preparación para la siguien-
te –, que se va desbordando en jaculatorias, en visitas al Santísimo, en ofreci-
miento de tu trabajo profesional y de tu vida familiar... (Forja, 69) 

 
Jesús se quedó en la Eucaristía por amor..., por ti. 
– Se quedó, sabiendo cómo le recibirían los hombres..., y cómo lo recibes 

tú. 
– Se quedó, para que le comas, para que le visites y le cuentes tus cosas 

y, tratándolo en la oración junto al Sagrario y en la recepción del Sacramento, 
te enamores más cada día, y hagas que otras almas – ¡muchas! – sigan igual 
camino. (Forja, 887) 
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Y quienes estarán 
Estarán de muchos países, obviamente: CNN, NBS, Univisión, Televisa, 

Caracol, RCN, Canal 1, Canal A, la BBC y muchas emisoras y cadenas de 
TV, el cuerpo consular, el vicepresidente de Estados Unidos, y una nube de 
periodistas: Juan Gosain, Yamil Amat, Dario Arismendi,  Antonio José Caba-
llero y muchos otros de los que han estado en Venezuela y en todos los sitios 
de noticia, además personajes como congresistas empezando por Piedad 
Cordoba, embajadores, diplomáticos, obispos, cardenales, curiosos, ejército, 
policía, lagartos, representantes de muchas religiones... curas, laicos, monjas, 
los derechos humanos, las Ong , los sindicatos ... Todo el mundo, por una u 
otra razón, quisiera estar ahí. Seguramente que Chavez iría pues dijo que 
había sido monaguillo, pero más que por eso por que le encanta tener panta-
lla 

Posiblemente, querido amigo, tu estarías ahí. Tu has conservado tu fe y 
das valor a la crucifixión del Señor. Estarías pendiente de todo, no dejarías 
que nada te desconcentre, le hablarías pasito, como al oído, al Señor, aunque 
estuvieras lejos. Le pedirías por muchas necesidades y le darías gracias por 
tantas y tantas cosas, por tantos y tantos favores que diariamente nos hace. 
Los periodistas enfocarían sus cámaras y micrófonos para no perder detalle. 
Muchos se convertirían, otros blasfemarían y otros no creerían y dirían que 
todo es teatro. 

Tu sí estarías ahí, no importa que te endeudaras por diez años ... ¡valdría 
la pena...!  

 
Aterricemos!!!!! 
Les voy a ahorrar entre 5 a 6 mil dólares que vale el viaje!.  
Para ver la crucifixión del Señor no tienes que ir a Estocolmo el año 2020. 

Esto se realiza día a día en tu parroquia, cerca de tu casa, no hay CNN, ni 
Caracol, ni RCN, ni Direct TV, ni Sky. Posiblemente el instrumento que hace 
posible, que este milagro se realice, sea un curita viejo y sordo, o, a lo mejor, 
uno joven, bien parecido y elocuente( el padre papito como dirían las señoras 
jóvenes), o uno mal genio o uno todo un amor, como dicen las señoras, … es 
lo mismo. Los sacerdotes prestan su cuerpo a Cristo, son los instrumentos de 
la Misericordia Divina y a todos hay que quererlos, respetarlos y ayudarlos. 
Son otros Cristos. 

En la Misa, El Señor vuelve y se entrega en sacrificio por todos nosotros, 
para que el Padre Dios nos perdone nuestras faltas, nuestros pecados y nos 
devuelva su amistad. No hay espectáculo, no hay bullas, ni luces, ni cámaras, 
pero está Dios con nosotros y también María y Juan y las mujeres valientes 
que no le abandonaron. 

¿Porqué no vas a Misa? Es tan fácil, no cuesta dinero, ... anímate, te es-
peramos. No esperes a que se muera un pariente o un amigo para ir por moti-
vos sociales. Te estas perdiendo de algo muy grande para tu alma. En estas 
página trataremos de entrar en detalles del tema maravilloso de la Eucaristía 
de modo que te quede más fácil de explicar a tus amigos y parientes que es 
la Misa y que pasa en la Comunión y otros temas relativos. 

Si tu párroco no invita a la gente, por una u otra razón, invita tú, tú también 
eres Iglesia. Es necesario, para arreglar este mundo, que muchos vuelvan a 

eran bíblicos ni históricos. Era claro que la posición católica era la bíblica. El 
Espíritu Santo, literalmente me envió un rayo de su luz a lo que quedaba de 
perjuicios anticatólicos cuando leí el libro del Cardenal John Henry Newman 
Un ensayo en el desarrollo de la Doctrina Cristiana. De hecho mis objeciones 
se evaporaron cuando había leído doce páginas del libro donde Newman ex-
plica el desarrollo de la autoridad papal. Mi estudio de la posición católica me 
llevó cerca de año y medio. Durante este período Marilyn y yo estudiamos 
juntos, compartimos juntos como pareja los miedos, esperanzas y retos que 
nos acometían durante el camino a Roma. Asistíamos juntos a Misa semanal-
mente, viajando a una parroquia suficientemente alejada de nuestra ciudad 
(mi anterior iglesia presbiteriana estaba a menos de una milla de nuestra ca-
sa) para evitar la controversia y confusión que sin duda alguna se levantaría 
si nuestros anteriores parroquianos supiesen que yo estaba explorando Ro-
ma. Gradualmente comenzamos a sentirnos confortables haciendo todas las 
cosas que los católicos hacen en Misa (excepto recibir la comunión). Doctri-
nalmente, emocionalmente y espiritualmente nos sentíamos listos para for-
malmente entrar en la Iglesia, pero quedaba una barrera que teníamos que 
superar. Antes de conocernos y enamorarnos Marilyn y yo, ella se había di-
vorciado después de un breve matrimonio. Como éramos protestantes cuan-
do nos conocimos y nos casamos esto no planteó ningún problema hasta 
donde yo y mi denominación sabíamos. Fue hasta que nos sentimos listos 
para entrar en la Iglesia Católica que nos informaron que no podíamos hacer-
lo a menos que Marilyn recibiese una anulación de su primer matrimonio. Al 
principio sentimos que Dios nos estaba jugando una broma. Después fuimos 
de la sorpresa al enojo. Nos parecía tan injusto y ridículamente hipócrita: po-
díamos haber cometido cualquier otro pecado, no importaba cuan atroz y con 
una confesión habría sido adecuadamente limpiado para la admisión en la 
Iglesia, pero por causa de esta falta nuestra entrada a la Iglesia se paró en 
seco. Pero cuando recordamos lo que nos había llevado a este punto en 
nuestro peregrinaje espiritual, tuvimos que confiar en Dios con todo nuestro 
corazón y no apoyarnos en nuestro entendimiento. Tuvimos que reconocer y 
confiar que Él guiaría nuestros caminos. Era evidente que esta era la prueba 
final de perseverancia mandada por Dios. Por lo tanto Marilyn comenzó el 
difícil proceso de investigación para la anulación y seguimos esperando. Con-
tinuamos asistiendo a Misa, permaneciendo sentados en la banca, con el co-
razón dolido mientras los de nuestro alrededor iban a recibir al Señor en la 
Sagrada Eucaristía y nosotros no podíamos hacerlo. Fue por no poder recibir 
la Eucaristía que aprendimos a apreciar el increíble privilegio que Jesús con-
cedió a sus amados de recibir el Cuerpo y Sangre, Alma y Divinidad en el 
Santísimo Sacramento. La promesa del Señor en la Escritura se hizo real pa-
ra nosotros en esas misas. "El Señor al que ama lo disciplina" Hebreos 12: 
16. Después de nueve meses de espera supimos que la anulación de Marilyn 
había sido concedida. Sin ninguna otra tardanza nuestro matrimonio fue ben-
decido y fuimos recibidos con gran expectación y celebración en la Iglesia 
Católica. Nos sentimos tan increíblemente bien de por fin estar en casa donde 
pertenecíamos. Derramé lagrimas de gozo y gratitud en la primera Misa cuan-
do pude caminar al frente con mis hermanos católicos y recibir a Jesús en la 
Sagrada Comunión. Muchas veces le pregunté al Señor en la oración ¿cual 
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los Corintios 45, 1 a 5). Otra cita patrística que me ayudo hacer una brecha en 
la muralla de mis presunciones protestantes fue la siguiente de Irineo, obispo 
de Lyons: Siendo, pues, tantos los testimonios, ya no es preciso buscar en 
otros la verdad que tan fácil es recibir de la Iglesia, ya que los Apóstoles de-
positaron en ella, como en un rico almacén, todo lo referente a la verdad, a fin 
de que <<cuantos lo quieran saquen de ella el agua de la vida>> (Ap 22, 17). 
Esta es la entrada a la vida. <<Todos los demás son ladrones y bandidos>> 
(Jn 10, 1. 8-9). Por eso es necesario evitarlos, y en cambio amar con todo 
afecto cuanto pertenece a la Iglesia y mantener la Tradición de la verdad. En-
tonces, si se halla alguna divergencia aun en alguna cosa mínima, ¿no sería 
conveniente volver los ojos a las Iglesias más antiguas, en las cuales los 
Apóstoles vivieron, a fin de tomar de ellas la doctrina para resolver la cues-
tión, lo que es más claro y seguro? Incluso si los Apóstoles no nos hubiesen 
dejado sus escritos, ¿no hubiera sido necesario seguir el orden de la Tradi-
ción que ellos legaron a aquellos a quienes confiaron las Iglesias? (Contra la 
herejías 3,4,1) 

Estudié las causas de la reforma protestante. La Iglesia Católica en aque-
llos días necesitaba desesperadamente renovarse pero Martín Lutero y los 
otros reformadores escogieron equivocadamente, el método no bíblico de li-
diar con los problemas que vieron en la Iglesia. El camino correcto, fue y si-
gue siendo, justamente lo que me dijo mi amigo presbiteriano “no dejes la 
Iglesia, no rompas la unidad de la fe”. “Trabaja por una reforma genuina basa-
da en el plan de Dios no en el del hombre, consiguiéndolo a través de la ora-
ción, penitencia y buen ejemplo”. No pude por más tiempo permanecer pro-
testante. El hacerlo significaba que negaba la promesa de Cristo de guiar y 
proteger su Iglesia y enviar el Espíritu Santo para llevarla a la verdad comple-
ta. (Mateo 16: 18 y 19, 18: 18, 28: 20. Juan 14: 16-25, 16: 13) Pero no podía 
soportar el pensar en hacerme católico. Había sido enseñado por tanto tiem-
po a despreciar el “romanismo” que a pesar que intelectualmente había des-
cubierto que el catolicismo era la verdad, tuve un tiempo muy difícil sacudién-
dome los perjuicios emocionales en contra de la Iglesia. Una dificultad clave 
fue el ajuste psicológico a la complejidad de la teología católica. En contraste 
el protestantismo es simple: admite que eres pecador, arrepiéntete de tus pe-
cados, acepta a Jesús como tu salvador personal, confía en su perdón y es-
tas salvado. Continué estudiando las escrituras y libros católicos y pasé mu-
chas horas debatiendo con amigos y colegas protestantes, sobre asuntos difí-
ciles, como María, oración a los santos, indulgencias, purgatorio, celibato del 
sacerdocio y la Eucaristía. Eventualmente comprendí que el asunto más im-
portante era autoridad. Toda la lucha sobre cómo interpretar la Escritura no va 
a ningún lado, sino hay forma de saber con infalible certidumbre que una in-
terpretación es la correcta. La autoridad de enseñanza de la Iglesia en el Ma-
gisterio se centra alrededor de la silla de Pedro. Si podía aceptar esta doctri-
na, yo sabía que podía confiar en la Iglesia en todo lo demás. Leí Las llaves 
del Reino y Sobre esta Roca de Fray Stanley Jaki, los Documentos del Vati-
cano II y de los Concilios anteriores, especialmente el de Trento. Estudié cui-
dadosamente la Escritura y los escritos de Calvino, Lutero y los otros reforma-
dores para comprobar los argumentos católicos. Vez tras vez encontré que 
los argumentos protestantes contra la primacía de Pedro simplemente no 

la Misa, que tengamos Misas a varias horas para que sea más fácil. Una per-
sona que recibe a Dios todos los días es más fácil que sea buen padre, buen 
esposo, buen trabajador. Que no sea un torcido como tantos que hay hoy en 
día. 

 
Que es la Misa 
Realmente la pregunta que podría hacer ahora es: realmente entiendes 

que es la Santa Misa. A mi me lo han dicho muchas veces pero realmente 
cada vez que me explican logro captar algo nuevo que me ayuda a vivir mejor 
la Misa y eso es lo que quisiera en este rato, lograr que tu entiendas mejor la 
Misa y que la vivas mejor. La Misa es el cielo en la tierra. Juan Pablo II ha 
llamado a la Misa así «el cielo en la tierra», explicando que «la liturgia que 
celebramos en la tierra es una misteriosa participación en la liturgia celestial». 
La afirmación de Juan Pablo II está tomada de su Discurso en el Angelus (3 
de noviembre de 1996). Esto es: en el altar tenemos el cielo...en toda la Igle-
sia...en nuestra parroquia. Dice Scout Hahn, [pastor Presbiteriano convertido 
al Catolicismo] que: "de todas las realidades católicas, no hay ninguna tan 
familiar como la Misa. Con sus oraciones de siempre, sus cantos y gestos, la 
Misa es como nuestra casa. Pero la mayoría de los católicos se pasarán la 
vida sin ver más allá de la superficie de unas oraciones aprendidas de memo-
ria. Pocos vislumbrarán el poderoso drama sobrenatural en el que entran ca-
da domingo” o cada vez que van a Misa. En la Misa tenemos dos partes: la 
liturgia de la palabra y la liturgia Eucarística. En la primera vemos toda la his-
toria de la salvación leyendo el antiguo testamento y el nuevo también, pero 
además leemos los salmos que son oración a Dios. Esta historia termina con 
la vida, pasión, muerte y resurrección de Nuestro Señor que es la Misa. Re-
cordemos que en la Misa La Iglesia universal está unida en un gran acto de 
alabanza, pero es siempre el culto de una comunidad particular en una cultura 
particular. Es el eterno culto del cielo, pero a la vez está inmerso en el tiem-
po».  

El Papa Juan Pablo II decía a un grupo de Obispos de Estados Unidos en 
1998: “el centro del misterio del culto cristiano es el sacrificio de Cristo ofreci-
do al Padre y la obra de Cristo resucitado que santifica a su pueblo mediante 
los signos litúrgicos. Por eso es esencial que, al tratar de entrar más en las 
profundidades del culto, se reconozca y se respete plenamente el misterio 
inagotable del sacerdocio de Jesucristo. Todos los bautizados participan en el 
único sacerdocio de Cristo, pero no todos de la misma manera. El sacerdocio 
ministerial, enraizado en la sucesión apostólica, confiere al sacerdote ordena-
do facultades y responsabilidades que son diferentes de las de los laicos, pe-
ro que también están al servicio del sacerdocio común y sirven para desarro-
llar la gracia bautismal de todos los cristianos. Por eso, el sacerdote no es 
sólo quien preside; es quien actúa en la persona de Cristo.” 

 
Mi vida corriente que tiene que ver con la Misa 
Si la Misa es el centro de la vida del cristiano mi día debe ser 12 horas de 

preparación y 12 de acción de gracias. Mis trabajos diarios, mis actos huma-
nos todos, tienen que ver con la Santa Misa. Si lucho todos el día con lo co-
rriente, con lo sencillo, con mi profesión, con lo que me pide diariamente mi 
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vida de familia, con mis diarias responsabilidades sociales, todo eso lo pongo 
en la Misa como mi sacrificio a Dios y lo ofrezco, ojalá desde el comienzo de  
mi día, El me lo recibe todo esto y mi trabajo se convierte en oración, con eso 
me gano el cielo. Los laicos nos ganamos el cielo con lo que nos ganamos 
nuestra comida, con nuestro trabajo diario.  

 
El Padre Nuestro 
La oración que nos enseño el Señor es también una oración de la Misa y 

nos prepara a la comunión. Es bueno meditar que le decimos: 
♦ Padre nuestro que estas en los cielos. Realmente estamos en el cielo 

con Él en ese momento, como decíamos antes: la Misa es el cielo en la 
tierra. Le pedimos... 

♦ Santificado sea tu Nombre … para que todos lo queramos a El, todos lo 
tratemos, todos lo sigamos y así podamos decirle que: 

♦ Venga a nosotros tu reino. Que toda esta tierra hermosa en donde vivi-
mos sea Su reino y que... 

♦ Hágase Tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. Hagamos su Vo-
luntad para ser felices en esta tierra y luego en el cielo para siempre, para 
siempre. y además … 

♦ Danos hoy nuestro pan de cada día. Un poco más tarde viene la comu-
nión en donde El se nos da de alimento, El es el pan de Vida. y también le 
decimos .. 

♦ Perdónanos nuestras ofensas. Si sabemos perdonar tendremos Paz y 
podremos pedirle al Señor que nos perdone nuestras faltas, nuestros erro-
res. También le pedimos que nos ayude que...  

♦ No nos deje caer. Obviamente tenemos que poner los medios para no 
caer, no debemos coquetearle al error, al pecado, tenemos que luchar por 
dejar la mediocridad y la superficialidad y luchar por estar siempre cerca 
de Jesús 

♦ Líbranos de todo mal. Esto es Señor damos fuerzas para no caer, esas 
fuerzas nos las da cuando comulgamos y cuando nos confesamos bien y 
periódicamente. 
 
La comunión, ¿que pasa? 
Primero te voy a explicar con un ejemplo.  
Cuanto te invitan a un almuerzo a la casa de un paisa y te da una especta-

cular bandeja paisa, te incluye un poderoso chicharrón de 12 puestos y posi-
blemente un buen pedazo de carne. Esa carne y ese chicharrón pasan a ser 
tu carne una vez tu estómago lo digiera. Si comiste mucho ganaras peso pero 
será tu carne. 

En la comunión recibimos el cuerpo y la sangre de Dios, de Jesucristo y El 
hace el milagro de convertirnos en Su cuerpo. Somos un sagrario viviente y 
debemos obran en consecuencia. Mientras las especies de pan y vino no se 
degraden en nuestro interior seremos sagrarios y aun después Dios queda en 
nuestras almas. Recordemos que: La Eucaristía es verdadero banquete, en el 
cual Cristo se ofrece como alimento. Y con El está toda la Trinidad y El Espíri-

menzó a estar intrigada con las cosas que yo estaba aprendiendo y comenzó 
a estudiar ella misma. Mientras me abría paso libro tras libro compartía con 
ella la claridad y sentido común de las enseñanzas de la Iglesia Católica que 
estaba descubriendo. Más y más seguido juntos llegamos a la conclusión de 
cuanto más sentido y cuanta más verdad tenía el punto de vista católico de 
las Escrituras, que todo lo que habíamos encontrado en el amplio rango de 
opiniones protestantes. Encontramos que había en la posición católica una 
profundidad, una fuerza histórica, una consistencia filosófica. El Señor estaba 
haciendo una increíble transformación en nuestra vida, persuadiéndonos, 
hombro a hombro, paso a paso, juntos todo el camino. Junto con las cosas 
buenas que estábamos encontrando en la Iglesia Católica también nos con-
frontamos con asuntos confusos y disturbadores. Me encontré con un sacer-
dote que me consideraba raro por considerar la Iglesia Católica, creía que la 
conversión era innecesaria. Conocimos a católicos que conocían muy poco 
acerca de su fe y algunos cuyos estilos de vida no concordaban con las ense-
ñanzas morales de su Iglesia Católica. Cuando atendimos a misa nos encon-
tramos que no éramos bienvenidos y nadie nos asistió. Pero a pesar de esos 
obstáculos bloqueando nuestro camino a la Iglesia, nos mantuvimos estudian-
do y orando por la guía del Señor. 

Después de oír docenas de cintas y digerir varias docenas de libros yo 
sabía que no podía permanecer por más tiempo siendo protestante, tenía cla-
ro que la respuesta protestante a la renovación de la iglesia fue completamen-
te antiescritural. Jesús oró por unidad entre sus seguidores y Pablo y Juan 
ambos retaron a sus seguidores a mantener la verdad que habían recibido, no 
permitiendo que las opiniones los dividieran. Como protestantes habíamos 
estado con la libertad, poniendo las opiniones personales sobre la autoridad 
de la enseñanza de la Iglesia. Creíamos que la guía del Espíritu Santo es sufi-
ciente para dirigir a cualquier creyente que sinceramente buscase el verdade-
ro significado de la Escritura. La respuesta católica a este punto de vista es 
que es la misión de la Iglesia enseña con acierto infalible. Cristo prometió a 
sus apóstoles y sus sucesores “quien los escucha a ustedes me escucha a 
mí, y los que los rechazan, rechazan al que me envió” (Lucas 10, 16) La igle-
sia primitiva también creía esto. Un pasaje muy fuerte me impresionó mien-
tras estudiaba la historia de la Iglesia: Los Apóstoles nos predicaron el Evan-
gelio de parte del Señor Jesucristo; Jesucristo fue enviado de Dios. En resu-
men, Cristo de parte de Dios, y los Apóstoles de parte de Cristo: una y otra 
cosa, por ende, sucedieron ordenadamente por voluntad de Dios. Así pues, 
habiendo los Apóstoles recibido los mandatos y plenamente asegurados por 
la resurrección del Señor Jesucristo y confirmados en la fe por la palabra de 
Dios, salieron, llenos de la certidumbre que les infundió el Espíritu Santo, a 
dar la alegre noticia de que el reino de Dios estaba para llegar. Y así, según 
pregonaban por lugares y ciudades la buena nueva y bautizaban a los que 
obedecían al designio de Dios, iban estableciendo a los que eran primicias de 
ellos -después de probarlos por el espíritu- por obispos y diáconos de los que 
habían de creer. Y esto no era novedad, pues de mucho tiempo atrás se 
había ya escrito acerca de tales obispos y diáconos.  

La Escritura, en efecto dice así en algún lugar: “Estableceré a los obispos 
de ellos en justicia y a sus diáconos en fe.” (Clemente de Roma, Epístola a 

4 21 



Luis F. Velásquez G. Vamos a Estocolmo 
gría de vernos otra vez. Después de unos momentos del obligado ¿como está 
tu esposa y tu familia? dejé escapar lo que estaba en mi mente "supongo que 
es cierto lo que oí" ¿por que cambiaste de equipo y te hiciste católico?. Scott 
me dio una breve explicación de su lucha para encontrar la verdad acerca del 
catolicismo (el circulo de personas escuchaba intensamente la mini historia de 
su conversión). Me sugirió que tomara una copia de la cinta con la historia de 
su conversión, dichas copias estaban desapareciendo como pan caliente de 
la mesa del vestíbulo. Intercambiamos números de teléfono y nos dimos la 
mano nuevamente y me fui al fondo de la iglesia donde encontré la mesa cu-
bierta con cintas sobre la fe católica grabadas por Scott y su esposa Kimberly, 
así como cintas por Steve Wood, otro convertido al catolicismo, el cual tam-
bién estudió en el seminario de Gordon-Conwell. Compré una copia de cada 
cinta y un libro de Karl Keating, Catolicismo y Fundamentalismo, que Scott me 
había recomendado. Antes de irme me paré atrás de la Iglesia, absorbiendo 
la extraña y al mismo tiempo atractiva esencia del catolicismo que me rodea-
ba: iconos, estatuas, adornos en el altar, velas y los obscuros confesionarios. 
Estuve parado por un momento cavilando el porqué Dios me había llevado a 
ese lugar. Salía al aire fresco de la noche, mi cabeza me daba vueltas con 
tantos pensamientos, y mi corazón rebosaba con un desconcertante lío de 
emociones. Fui a un restaurante de comida rápida, compré una hamburguesa 
para el largo camino de regreso a casa, deslice la cinta de la conversión de 
Scott en el toca cintas de mi auto, planeando descubrir dónde se había equi-
vocado. Aún no había recorrido la mitad del camino a casa, cuando estaba 
tan embriagado con la emoción que tuve que parar en la orilla de la carretera 
para poder aclarar mi cabeza 

Aunque la jornada de Scott a la Iglesia Católica fue muy diferente a la mía, 
los interrogantes con los que luchamos el y yo fueron esencialmente los mis-
mos. Y las respuestas que el encontró, que cambiaron tan drásticamente su 
vida, eran muy convincentes. Su testimonio me convenció de que la razón de 
mi creciente insatisfacción con el protestantismo no podía ser ignorada. Las 
respuestas a mis preguntas, el declaraba que se encontraban en la Iglesia 
Católica. La idea me taladró hasta la médula. Estaba a la vez asustado y exci-
tado pensando que quizá Dios me estaba llamando a la Iglesia Católica. Oré 
por un rato con mi cabeza apoyada en el volante, ordenando mis pensamien-
tos antes de encender el coche otra vez y conducir a casa. Al día siguiente 
abrí Catolicismo y Fundamentalismo, lo leí sin parar, acabando el último capí-
tulo esa misma noche. Mientras me preparaba para acostarme, comprendí 
que estaba en problemas. Ahora estaba claro para mí que los dos dogmas 
centrales de la reforma protestante, (solo la escritura y solo la justificación por 
la fe) estaban en un terreno bíblico muy movedizo y por lo tanto yo también lo 
estaba. Mi apetito se había agudizado, comencé a leer libros católicos, espe-
cialmente los primeros Padres de la Iglesia cuyos escritos me ayudaron a en-
tender la verdad acerca de la historia católica anterior a la reforma. Pasé in-
contables horas debatiendo con católicos y protestantes, tratando de someter 
las verdades católicas a los más difíciles argumentos bíblicos que podía en-
contrar. Marilyn, mi esposa, como se habrán imaginado, no estaba nada con-
tenta cuando le dije de mi lucha con las doctrinas católicas. A pesar de que al 
principio me dijo "esto también te va a pasar" eventualmente también ella co-

tu Santo,  El santificador nos ayudará a crecer en gracia, en vida interior pues 
nuestra alma tiene vida si estamos en gracia de Dios.  

 
Que es la Iglesia 
El comentario de san Juan Crisóstomo es detallado y profundo: « ¿Qué es, 

en efecto, el pan? Es el cuerpo de Cristo. ¿En qué se transforman los que lo 
reciben? En cuerpo de Cristo; pero no muchos cuerpos sino un sólo cuerpo. 
En efecto, como el pan es sólo uno, por más que esté compuesto de muchos 
granos de trigo y éstos se encuentren en él, aunque no se vean, de tal modo 
que su diversidad desaparece en virtud de su perfecta fusión; de la misma 
manera, también nosotros estamos unidos recíprocamente unos a otros y, 
todos juntos, con Cristo». Y esta realidad nos lleva a la unidad y la Paz. Si 
veo a mi vecino como Cuerpo de Cristo también, así como lo soy yo nos toca 
vivir la unidad. Si mi esposa ha recibido la comunión como la he recibido yo, 
además de ser esposos y estar unidos por el matrimonio también somos uno 
en la Iglesia, en la común unión del Cuerpo del Señor.  

 
La unidad y la Paz 
El sacramento del pan eucarístico significa y al mismo tiempo realiza la 

unidad de los creyentes, que forman un sólo cuerpo en Cristo. Debemos co-
mo fruto de esta unidad lograr la Paz y el respeto de todos y acabar con chis-
mes, con críticas y con canibalismos. 

 
La filiación Divina 
Somos hijos de Dios, no es posible tener un mejor papá. Pero tenemos 

que ser consecuentes con esto y ser buenos hijos, visitarlo, conversarle, que-
rerle, ir a sus invitaciones, hacerle caso a lo que quiere para ti. Pedirle perdón 
cuando lo embarremos y la mejor forma es con una buena confesión 

 
La confesión 
Una de las prioridades hoy en día es redescubrir este sacramento y practi-

carlo periódicamente. Para lograrlo hay que enseñar a los hijos, parientes, 
amigos constantemente con claridad y convicción que el sacramento de la 
Penitencia es la vía para alcanzar el perdón y la remisión de los pecados gra-
ves cometidos después del Bautismo.  

Hay que entender, cuál es el significado de este sacramento, qué es el 
pecado; cuál es la importancia y valor del sacramento de la Penitencia en 
nuestro proceso permanente de conversión y santificación; de cómo éste sa-
cramento nos sana interiormente después del pecado; como se debe hacer 
una buena confesión; cómo hacer un buen examen de conciencia. Debemos 
conocer bien la confesión, a amarla y practicarla.  

Es bueno recordar que es la sangre de Cristo que nos lava. La sangre 
humana mancha la ropa pero la Sangre de Dios lava porque es Amor. 

Con los niños y los jóvenes hay que trabajar en la formación de la concien-
cia  especialmente. 

 
El por qué de este cuento 
Hablando con un sacerdote amigo, párroco de una de las Iglesias en don-
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de asisto a mi Misa diaria salió el tema de por qué las personas creyentes no 
van a Misa y me propuse hacer un análisis que nos pueda llevar a todos a 
poner los medios para que sea mayor la cantidad de personas que puedan 
enriquecerse con las gracias recibidas con una Misa frecuente. 

 
Algunas razones 
El análisis lleva a hacer un listado de todas las posible causas y como es-

tamos, y en todas terminamos, como se dice vulgarmente “repartiendo galli-
na” para todos, pues todos los que nos llamamos católicos podemos tener 
parte de la culpa. Empecemos a hacer un listado y luego entraremos a anali-
zar en detalle cada caso 

 
♦ Falta de Misas 
♦ Falta de ganas 
♦ Horarios 
♦ Falta de tiempo 
♦ Ignorancia 
♦ Curas aburridos 
♦ Iglesias incomodas 

 
Falta de Misas 
Cierto. Lo primero que se necesita para que uno pueda ir a Misa es que 

haya Misas. Y para que se puedan tener Misas se necesitan sacerdotes. Los 
sacerdotes no salen por generación espontánea sino que son vocaciones que 
envía Dios y que necesitan un tiempo de preparación. La vocaciones salen de 
personas normalmente provenientes de familias católicas practicantes, en 
donde se han tenido padres de familia que enseñen y sobre todo que den 
buen ejemplo.  

Mientras conseguimos más y mejores familias y más vocaciones, después 
de que Dios nos las envíe, por que lo tenemos cansado de tanto pedirle, pues 
tenemos que hacer algo para, con los sacerdotes que tenemos, tener más 
Misas. 

Cuando el sacerdote es apostólico, cuando ama de verdad a Dios, cuando 
es optimista, cuando es luchador, toma la decisión de buscar donde y como 
llegar a más personas.  Esto es lo que uno como laico ve cuando se inaugu-
ran Misas en los centros comerciales, en parques, en hoteles, en clubes so-
ciales, en colegios y escuelas, en salones comunitarios...en conjuntos resi-
denciales... Estos sacerdotes muchas veces son heroicos y hay que apoyar-
los. 

 
Falta de ganas 
La falta de ganas, normalmente, es por no conocer que es realmente la 

Santa Misa. Hablar de falta de ganas es lo mismo que falta de interés, cuando 
se conoce el valor de la Misa uno busca ir a Misa a pesar de estar cansado o 
de que por la TV pasen un programa interesante. Las ganas las da el conoci-
miento y la voluntad. Hay que tener conocimiento y fuerza de voluntad pues si 

intenso estudio calvinista el cual era dirigido por Scott, pero mientras el y 
otros pasaban largas horas subrayando la Biblia como detectives, tratando de 
descubrir todos los ángulos de cada implicación teológica, yo jugaba balon-
cesto. Aunque no había visto a Scott desde que se graduó en 1982, había 
oído el rumor de que se había hecho católico, no había pensado mucho acer-
ca de ello, seguramente el rumor era falso o ideado por alguien celoso de la 
intensidad de las convicciones de Scott o de lo contrario Scott había dado un 
vuelco. Decidí hacer el viaje de hora y media para saberlo. Estaba totalmente 
impreparado para lo que iba a descubrir. 

 
Aprender mucho te volvió loco 
Estaba nervioso cuando llegué al estacionamiento de la gran estructura 

gótica. Nunca había estado en una Iglesia Católica y no sabía que esperar. 
Entré en la Iglesia rápidamente, bordeando las pilas de agua bendita, huyen-
do por el pasillo, inseguro de cual era el protocolo correcto para sentarse en 
las bancas. Sabía que los católicos se arrodillaban o hacían una reverencia 
hacia el altar, antes de entrar en las bancas, pero yo, solamente me deslice y 
con un “crujido” me senté, con la esperanza de no haber sido reconocido co-
mo protestante. Después de unos minutos, y de que ningún acomodador de 
cara ceñuda me tocara al hombro y apuntando con el dedo la puerta dijera: 
“vamos amigo lárgate, todos sabemos que no eres católico”, comencé a rela-
jarme y miré atónito el interior de la Iglesia extraño, pero inigualablemente 
bello. Unos cuantos segundos más tarde Scott se dirigió al pódium y comenzó 
su charla con una oración. Cuando el hizo el signo de la cruz supe realmente 
que realmente había saltado del barco. Se me cayó el alma a los pies, “pobre 
Scott” gemí interiormente, “los católicos lo ganaron con si hábiles argumen-
tos”. Escuche atentamente su charla sobre la Última Cena, titulada “La cuarta 
copa” tratando con ahínco de detectar errores, pero no encontré ninguno (la 
charla de Scott fue tan buena que plagié la mayoría de ella en mi siguiente 
sermón de comunión). Mientras hablaba, usando las Escrituras a cada paso 
para apoyar la enseñanza católica sobre la misa y la Eucaristía, me encontré 
a mi mismo hipnotizado por lo que estaba oyendo. El catolicismo estaba sien-
do explicado en una forma que yo nunca me imagine que fuera posible - por 
la Biblia. De la forma en que Scott explicaba la misa y la Eucaristía no eran 
ofensivas o extrañas para mi. Al final de la charla cuando Scott hizo un con-
movedor llamado a una conversión radical a Cristo, me pregunté si quizá él 
estaba solamente fingiendo una conversión para así infiltrarse en la Iglesia 
Católica y llevar renovación y conversión a los católicos espiritualmente muer-
tos. No tardé mucho en saberlo. Después que los aplausos de la audiencia se 
apagaron, fui al frente para ver si me había reconocido. Estaba rodeado por 
una multitud de personas con preguntas. Me paré unos pasos atrás y estudié 
su cara mientras hablaba con su típico encanto y convicción al gran grupo de 
gente. ¡Si era el mismo Scott que conocí en el seminario! Ahora lucía un bigo-
te y yo una barba (un gran cambio de nuestro aspecto aseado de los días del 
seminario). Cuando se volvió en mi dirección sus ojos brillaron con una sonri-
sa en un saludo silencioso. En un momento estábamos juntos dándonos un 
caluroso apretón de manos. El se disculpó si me había ofendido en alguna 
forma. "No, seguro que no" le aseguré mientras reíamos compartiendo la ale-
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la manera más fácil de tomar un respiro de todo esto, por lo tanto me enrolé 
en un programa para graduados, de Biología Molecular, en la universidad Ca-
se Western Reserve. Mi meta era combinar mis conocimientos científicos y 
teológicos en una carrera de bioética. Me imaginé que un doctorado en Biolo-
gía Molecular me ganaría una mejor posición entre los científicos que lo que 
lo haría un título en Teología o Ética, aparte que lograr un doctorado en Teo-
logía o Ética requeriría aprender Latín y Alemán, y a los 39 me imagine que 
mis células cerebrales estaban en un declive avanzado para esa clase de ri-
gor mental. El viaje a la universidad de Cleveland duraba más de una hora de 
ida y otro tanto de vuelta y por los siguientes ocho meses tuve suficiente tiem-
po de tranquilidad para introspección y oración. Pronto estuve profundamente 
sumergido en un proyecto de investigación de Ingeniería Genética el cual 
comprendía el remover y reproducir el DNA sacado de los riñones homoge-
neizados de una persona. El programa era un gran reto y me gustaba, aun-
que comparando la complejidad de los aminoácidos y ciclos bioquímicos con 
el tener que luchar con las conjugaciones del latín y las declinaciones del ale-
mán de pronto parecía mucho más fácil. El proyecto me fascinaba y me asus-
taba. Disfrutaba la estimulación intelectual de la investigación científica pero 
también vi cuan deshumanizada puede ser la investigación de laboratorio. El 
tejido genético, tomado de los cadáveres de los pacientes que morían en la 
Clínica de Cleveland lo mandaban a nuestro laboratorio para investigación del 
DNA. A mí me conmovía profundamente el hecho de que este tejido provenía 
de personas, mamas, papas, niños y abuelos que un día habían vivido, traba-
jado, reído y amado y que ahora estaban muertos. En el laboratorio esos fras-
cos con tejido numerados con esmero eran simplemente material experimen-
tal y estaba totalmente desasociado de la persona humana a la cual pertene-
ció. Escribí una composición de los problemas de ética envueltos en el trans-
plante de tejido fetal, y comencé a hablar a grupos cristianos acerca de los 
peligros y las bendiciones de la técnica biológica moderna. Las cosas parecí-
an que estaban marchando de acuerdo al plan hasta que me di cuenta que la 
razón real por lo que volví a la universidad no era obtener un título. ¡Había 
sido para que comprase un ejemplar del periódico local de Cleveland! Un vier-
nes en la mañana, después de conducir el largo trayecto hasta Cleveland, 
estaba tomando el desayuno, matando el tiempo antes de clases y tratando 
de estar despierto. Normalmente trato de estudiar un poco, pero esa mañana 
hice algo desacostumbrado, compré un ejemplar del Periódico. Mientras me-
tía las monedas en la máquina dispensadora de periódicos, no me imaginaba 
que había llegado el momento de confluencia del camino y estaba a punto de 
comenzar una senda que me llevaría fuera del protestantismo y dentro de la 
Iglesia Católica (supongo que de haber sabido donde me llevaría habría ido 
en otra dirección). 

Echando una ojeada a los titulares con poco interés, me encontré con un 
pequeño anuncio que me resalto: “Teólogo católico Scott Hahn hablará en la 
parroquia católica local el domingo por la tarde”. Me atraganté con el café. 
¿Teólogo católico Scott Hahn? No podía ser el Scott Hahn que yo había co-
nocido. Habíamos atendido juntos al seminario teológico Gordon- Conwell al 
comienzo de los años 80. En aquel entonces era un fiel calvinista, anticatóli-
co, el más firme de la universidad. Yo había estado rondando un grupo de 

uno es flojo y comodón siempre encontrará la disculpa para no ir a la Misa. 
Cuando la Misa es muy larga normalmente es por que tu amor es muy 
corto. 

 
Horarios 
Es importante tener presente que la mayoría de la gente trabaja y esos 

son candidatos a ir a Misa. La Misa no es sólo para jubilados y viejitas que 
nada tienen que hacer, por eso los horarios deben ser consecuentes con es-
tas realidades. 

 
Falta de tiempo 
Muchos tienen que trabajar hasta tarde y con jornadas intensas, sin em-

bargo los que más cosas tienen que hacer son los más organizados y son los 
que tienen tiempo para ser puntuales y hacer muchas cosas. Revisa tu orden 
y tu agenda y seguro encontraras el tiempo.  

Si eres buen amigo de Nuestra Señora dile: Santa María estírame el 
día. 

 
Ignorancia 
Cuando uno no conoce no puede amar. Si uno no sabe que pasa en la 

Santa Misa no la valora, no le encuentra el sentido. Se soluciona esto con una 
buena explicación de que pasa en La Misa, del por que de la liturgia. 

 
Curas aburridos 
Mi experiencia personal es que los curas en su gran mayoría son muy 

amables, serviciales y listos a ayudar. Su vocación a eso los lleva. Prestan a 
Jesús su cuerpo y aunque tengan defectos y debilidades como todo ser 
humano. Ellos son otros Cristos y hacen posible que tengamos sacramentos y 
mucha ayuda espiritual y aun material. 

 
Iglesias incomodas 
La mayoría son cómodas pero puede ser incomoda la Misa por ser inte-

rrumpida por bebés que chillan, niños que brincan, cantos desafinados y a 
veces sin mayor sentido, homilías que divagan sin sentido, y gente a tu alre-
dedor vestida como si fuera a ir a un partido de fútbol, a la playa o de excur-
sión. Todo esto son distractores lo mismo que celulares sonando o personas 
atendiéndolos. Muchas veces ve uno gente en Misas gente que asiste sola-
mente por motivos sociales y en vez de atender a la Ceremonia se dedican a 
charlar y masticar chicle, muchas veces se ven personas con vestidos inade-
cuados para algo tan serio y tristemente no tienen un pariente o un amigo o 
amiga que le diga que hay que tener dignidad y decencia en la vestimenta 
para la Misa. Un amigo dice que hay personas que van a mostrar las 
“bondades” de la última cirugía plástica o a desfile de modas. 

 
Otras razones 

♦ No me acuerdo. Hay unas pastillas muy buenas para la memoria. Uno nor-
malmente no se acuerda de las cosas que no ama, de las que no quiere, 
luego hay que empezar por ahí. 
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♦ La oigo por TV. No es lo mismo aplicarse una buena bandeja paisa que 
verla hacer por la televisión en el gourmet.com 

♦ Ya fui a muchas cuando era niño. También tomaste mucho tetero, también 
te reíste muchas veces, también te cuidó mucho tu mamá, también te cam-
biaron muchos pañales, pero no aprendiste a amar la Misa 

♦ No creo en la Misa. Sorry about you. 
♦ Me voy para la finca...Si quieres encuentras de todos modos como ir a una 

Misa sin tener que dejar de ir a la finca 
♦ Tengo que trabajar…, En Colombia más del 85% de los habitantes tene-

mos que hacerlo. 
♦ Estoy enfermo. Los enfermos no tienen obligación de ir pero de corazón se 

pueden unir a las Misas que se celebran todos los días y unir sus dolores a 
los de Cristo. 
 
Soluciones 
 
De parte de la jerarquía… y de los curas párrocos 

♦ Más formación, muchos fieles no saben que es la misa ni para que sirve. 
♦ Más apostolado, si no se invita, sine die, nadie va. No cansarse de invitar 
♦ Más misas a diferentes horarios, todos los días. Para alimentar el alma y 

el cuerpo no hay vacaciones 
Y... 

♦ Misas bien celebradas, siguiendo la liturgia preestablecida, sin inventar 
nada, sin que se vuelva clase de economía, ni de política, ni menos ins-
trucción de guerrilla como hace muchos años me tocó en una Iglesia oír. 

♦ Si hay cantos, que sean bonitos y conocidos. Es doloroso tener a las 
“hermanitas cállense”.  

♦ Que se tengan confesiones para que la gente limpie el alma y Jesús no 
tenga que venir a basureros interiores. 

♦ Hay sacerdotes que tienen misas más didácticas para los niños y se puede 
aprovechar esas ocasiones para enseñarles. 

♦ Es siempre recomendable, para todos, la ida frecuente a la santa Misa.  
♦ En mi época de joven teníamos muchas facilidades de ir a Misa. Teníamos 

Misa desde las cinco de la mañana. Hoy en día es muy difícil tener Misas 
por las mañanas que le permitan a uno tener la cita más importante del 
día a primera hora, antes de ir al trabajo.  

♦ Es fundamental que los párrocos entiendan que para los laicos la Misa es 
muy importante, pues es el alimento del alma. Algunos, si se les explica, 
con seguridad harán el esfuerzo de tener la misa diaria a primera hora, 6, 
6:30 o 7:00 y de hacerle publicidad para que muchos entiendan y valoren 
esto.  
 
 
 

la directora de un centro Pro Vida para mujeres embarazadas, en crisis, co-
menzó a retarme que intentara resolver la inconsistencia entre nuestras in-
quebrantables convicciones pro vida y la postura pro aborto de nuestra iglesia 
Presbiteriana. “Cómo puedes ser miembro de una denominación que aprueba 
matar a los bebés que no han nacido” me preguntó. El liderato de nuestra 
iglesia se había inclinado bajo la presión de las feministas radicales, homo-
sexuales, pro aborto y otros grupos extremistas de presión dentro de la deno-
minación (a pesar de que prominentes miembros de otras congregaciones 
hermanas mantenía puntos de vista pro vida) e impusieron estrictas pautas 
liberales en el proceso de contratar nuevos pastores. Cuando ella me hizo ver 
que una porción de las donaciones que mi congregación enviaba a la Asam-
blea General Presbiteriana estaban, lo más seguro, pagando por abortos y 
que no había nada que yo o mi congregación pudiésemos hacer al respecto, 
me quede pasmado. Marilyn y yo sabíamos que teníamos que dejar la con-
gregación pero, ¿a dónde podríamos ir?. Esta pregunto nos llevó a otra 
¿dónde voy a encontrar un trabajo de ministro?. Compré un libro que contenía 
los detalles de la mayoría de las denominaciones cristianas y comencé a eva-
luar algunas de las denominaciones que me interesaban. Cuando leía los su-
marios doctrinales pensaba “está bien, pero no me gustan sus puntos de vista 
sobre el bautismo” o “esto no está mal, pero su visión sobre los últimos tiem-
pos es un poco llevada por el pánico” o “esta otra parece exactamente lo que 
estaba buscando, pero me siento incomodo con su estilo de alabanza”. Des-
pués de examinar cada posibilidad y no encontrar una que me gustara, cerré 
el libro, frustrado. Yo sabía que iba a dejar el Presbiterianismo, pero no tenía 
idea de cuál era la denominación correcta para pertenece. Parecía que había 
algo mal en cada una, que lastima que no puedo hacer la iglesia perfecta, a 
mi medida, pensé ilusoriamente. Por ese tiempo un amigo de Illinois me llamó 
por teléfono, él también era un pastor presbiteriano que había oído el rumor 
que yo estaba pensando dejar la iglesia presbiteriana. “Marc, no puedes dejar 
la iglesia” me regañaba, “tu no puedes dejar nunca la iglesia, estas compro-
metido con la iglesia” “no importa que algunos teólogos y pastores estén lo-
cos, nosotros tenemos que mantenernos con la iglesia y trabajar para reno-
varla desde adentro”, “debemos conservar la unidad a toda costa”. En primer 
lugar, contesté malhumoradamente, si eso es verdad ¿por qué nosotros los 
protestantes nos separamos de la Iglesia Católica? No sé de donde me salie-
ron esas palabras, nunca antes en mi vida había tenido el más ligero pensa-
miento sobre si los reformadores estuvieron o no equivocados al romper con 
la Iglesia Católica. Había sido la esencia natural del protestantismo intentar 
traer renovación a través de división y fragmentación. 

El emblema de la Iglesia Presbiteriana es “Reformada y siempre reforman-
do”. Se podría añadir “y reformando y reformando y reformando... etc” Podría 
irme a otra denominación sabiendo que eventualmente, tendría que irme a 
otra cuando empezase a estar insatisfecho o podría decidir quedarme donde 
estaba y aguantar. Pero entonces ¿cómo podría justificar quedarme donde 
estaba? ¿No debería volver a la denominación previa donde los presbiteria-
nos nos habíamos separado con aire desafiante? Ninguna de estas opciones 
me parecía bien, por lo tanto decidí que debería dejar el ministerio hasta que 
resolviese el asunto de una manera o de otra. Volver a la universidad parecía 
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cos. El Señor está diciendo “ninguna de las tres”. A pesar de que hubiese pre-
ferido un método menos humillante de comunicación, yo sé que nada ocurre 
por accidente, y que ni los gorriones ni lo que tiran cae a la tierra sin el cono-
cimiento de Dios. Tomé esto como una simpática insinuación de Dios para 
que permaneciese en el ministerio. Pero continué dándome cuenta que mi 
situación no estaba bien. Quizá lo que necesitaba era una iglesia más grande, 
con un presupuesto mayor y con más personal. Seguramente entonces sería 
feliz. Por lo tanto tome la dirección de que “cuanto más grande, mejor iglesia” 
pensando que podría satisfacer mi intranquilo corazón. 

A los seis meses encontré una que me gustaba y que parecía que yo tam-
bién le gustaba a su numerosa congregación. Me ofrecieron el puesto de Pas-
tor a cargo con un personal de oficina y un presupuesto diez veces mayor del 
que había tenido en mi iglesia anterior. Lo mejor de todo es que era una igle-
sia evangélica fuerte, con muchos miembros que estaban activamente intere-
sados en el estudio de las Escrituras y en ministerios laicos. Disfrute predi-
cando ante esta nueva y aprobatoria congregación cada domingo. Al principio 
pensé que había resuelto el problema, pero solamente un mes después me di 
cuenta que “más grande no era mejor”. Mi frustración creció proporcionalmen-
te mayor. Sonrisas corteses me iluminaban durante cada sermón, pero yo no 
estaba ciego ante el hecho que para muchos en la congregación mis apasio-
nadas exhortaciones a vivir una vida virtuosa, meramente pasaban rozando la 
superficie de una vena de religiosidad, como gotas de agua en un sartén ca-
liente. Muchos decían “Gran sermón, realmente me ha bendecido”. Pero yo 
sentía que lo que realmente pensaban era “Esta bien para otra gente, Pastor -
para pecadores-, pero yo ya he llegado. Mi nombre ya está escrito en los ro-
llos del Cielo, no necesito preocuparme con todas esas cosas. Pero claro que 
estamos de acuerdo con usted, Pastor, eso es lo que tenemos que decirles a 
todos los pecadores, que se pongan a bien con Dios”. 

Un día me encontré parado ante el liderato local, como orador de un grupo 
de pastores y laicos que defendían la idea de llamar a Dios padre y no madre. 
Defendí esa posición aludiendo las Escrituras y la Tradición Cristiana. Para mi 
consternación me di cuenta que la fracción que representaba era una minoría 
y estábamos peleando una batalla perdida. El asunto sería resuelto, no por un 
buen razonamiento, apelando a las Escrituras o a la Historia de la Iglesia, sino 
por la mayoría de votos de los liberales, en pro de un lenguaje neutral. Fue en 
esa reunión que por primera vez reconocí el principio anarquista situado en el 
centro del protestantismo. Estos liberales, (penosamente equivocados como 
estaban en su proyecto de reducir a Dios a las meras funciones de “creador” 
“redentor” y “santificador” en vez de las personas del Padre, Hijo y Espíritu 
Santo) eran simplemente buenos protestantes. Estaban solamente siguiendo 
el curso de protesta que trazaron para ellos sus teólogos antecesores. Marín 
Lutero, Calvino y otros reformadores. La máxima de la reforma de “no acatar 
la enseñanza a menos que yo crea que correcta y bíblica” estaba siendo invo-
cada por esos protestantes liberales en favor de su protesta contra los nom-
bres masculinos de Dios. Súbitamente comprendí que estaba observando el 
protestantismo en su completa gloria y en su hábito natural, protestar. ¿En 
que clase de iglesia estoy? Me pregunte a mí mismo descorazonado mientras 
votaban y mi grupo perdía. Por ese tiempo mi esposa Marilyn que había sido 

De parte de los laicos 
♦ Formarse para no ser analfabetos en el área religiosa y doctrinal. Triste-

mente muchos se han quedado en las clases de preparación a la primera 
comunión y a lo mejor en su profesión están a nivel de post grado 

♦ Valorar la Santa Misa y quererla 
♦ Hacer apostolado invitando a los cercanos o prójimos, familiares, amigos 

etc. 
♦ Se necesita que todos colaboremos, pues si esto no ocurre a muchas Igle-

sias habrá que ponerles un aviso de: se vende o se alquila  
 
La santa Misa 
A los niños hay que llevarlos a la Misa una vez son conscientes de que es 

la Misa. Se les debe enseñar que a la Misa se va a varias cosas y hay una 
forma fácil de recordarlo y de decirlo: usando la palabra papá así: 
♦P - Pedir perdón por nuestros errores 
♦A - Adorar a Dios nuestro gran amor 
♦P - Pedir Su ayuda 
♦A - Agradecerle la vida, el sol... Todas las maravillas que ha hecho 

 
 
La Eucaristía fuente de conversiones  
Varios pastores protestantes en ejercicio han descubierto la verdadera 

Iglesia estudiando la Eucaristía. Es muy enriquecedor conocer algo de estas 
historias. Quiero en las siguientes líneas transcribir escritos de dos de los más 
conocidos. Uno de ellos es Scout Hahn y el otro es  Marcos C. Grodi. Vale la 
pena conocer sus historias.  

 
En el cielo ahora mismo lo que encontré en mi primera misa 
Por: Scott Hahn 
Scout Hahn cuenta cómo fue su primera Misa: “Allí estaba yo, de incógni-

to: un ministro protestante de paisano, deslizándome al fondo de una capilla 
católica de Milwaukee para presenciar mi primera Misa. Me había llevado 
hasta allí la curiosidad, y todavía no estaba seguro de que fuera una curiosi-
dad sana. Estudiando los escritos de los primeros cristianos había encontrado 
incontables referencias a «la liturgia», «la Eucaristía», «el sacrificio». Para 
aquellos primeros cristianos, la Biblia el libro que yo amaba por encima de 
todo era incomprensible si se la separaba del acontecimiento que los católi-
cos de hoy llamaban « la Misa». Quería entender a los primeros cristianos; 
pero no tenía ninguna experiencia de la liturgia. Así que me convencí para ir y 
ver, como si se tratara de un ejercicio académico, pero prometiéndome conti-
nuamente que ni me arrodillaría, ni tomaría parte en ninguna idolatría.  Me 
senté en la penumbra, en un banco de la parte de más atrás de aquella cripta. 
Delante de mí había un buen número de fieles, hombres y mujeres de todas 
las edades. Me impresionaron sus genuflexiones y su aparente concentración 
en la oración. Entonces sonó una campana y todos se pusieron de pie mien-
tras el sacerdote aparecía por una puerta junto al altar. Inseguro de mí mis-
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mo, me quedé sentado. Como evangélico calvinista, se me había preparado 
durante años para creer que la Misa era el mayor sacrilegio que un hombre 
podría cometer. La Misa, me habían enseñado, era un ritual que pretendía 
«volver a sacrificar a Jesucristo». Así que permanecería como mero observa-
dor. Me quedaría sentado, con mi Biblia abierta junto a mí. 

 
Empapado de escritura 
Continua Scout Hahn: “Sin embargo, a medida que avanzaba la Misa, algo 

me golpeaba. La Biblia ya no estaba junto a mí. Estaba delante de mí: ¡en las 
palabras de la Misa! Una línea era de Isaías, otra de los Salmos, otra de Pa-
blo. La experiencia fue sobrecogedora. Quería interrumpir a cada momento y 
gritar: «Eh, ¿puedo explicar en qué sitio de la Escritura sale eso? ¡Esto es 
fantástico!» Aún mantenía mi posición de observador. Permanecía al margen 
hasta que oí al sacerdote pronunciar las palabras de la consagración: «Esto 
es mi Cuerpo... éste es el cáliz de mi Sangre». Sentí entonces que toda mi 
duda se esfumaba. Mientras veía al sacerdote alzar la blanca hostia, sentí 
que surgía de mi corazón una plegaria como un susurro: « ¡Señor mío y Dios 
mío. Realmente eres tú!» Desde ese momento, era lo que se podría llamar un 
caso perdido. No podía imaginar mayor emoción que la que habían obrado en 
mí esas palabras. La experiencia se intensificó un momento después, cuando 
oí a la comunidad recitar: «Cordero de Dios... Cordero de Dios... Cordero de 
Dios», y al sacerdote responder: «Éste es el Cordero de Dios...», mientras 
levantaba la hostia. En menos de un minuto, la frase «Cordero de Dios» había 
sonado cuatro veces. Con muchos años de estudio de la Biblia, sabía inme-
diatamente dónde me encontraba. Estaba en el libro del Apocalipsis, donde a 
Jesús se le llama Cordero no menos de veintiocho veces en veintidós capítu-
los. Estaba en la fiesta de bodas que describe San Juan al final del último li-
bro de la Biblia. Estaba ante el trono celestial, donde Jesús es aclamado eter-
namente como Cordero. No estaba preparado para esto, sin embargo...: 
¡estaba en Misa! “ 

 
Cual es la Verdad? 
Por Marcos C. Grodi  
Soy un ex-ministro protestante. Como muchos otros he recorrido los cami-

nos que llevan a Roma, por la vía que se conoce como Protestantismo. Nun-
ca me imaginé que algún día me convertiría al Catolicismo. Por temperamen-
to y entrenamiento soy más un pastor que un erudito, por eso la historia de mi 
conversión a la Iglesia Católica quizá carezca de los detalles técnicos en los 
cuales algunos teólogos se mueven y algunos lectores se deleitan. Pero es-
pero poder explicar adecuadamente el por qué hice lo que hice y por qué creo 
con todo mi corazón que todos los protestantes también debieran hacerlo. No 
voy a detenerme en los detalles de mis primeros años, excepto para decir que 
crecí en una familia típicamente protestante con unos padres buenos que me 
dieron mucho cariño. Pasé por la mayoría de las experiencias que forman 
parte de la niñez y adolescencia propias de un americano de mi generación. 
Me enseñaron a amar a Jesús e ir a la Iglesia los domingos. También me las 
arreglé para tropezar con los errores tontos que otros muchos de mi genera-
ción cometían. Pero después de una temporada de rebeldía juvenil, cuando 

tienen que perseverar en gracia y elección. Si una persona muere en estado 
de rebelión con Dios demuestra que nunca fue uno de los elegidos. ¿Que cla-
se de absoluta seguridad era esa?, me preguntaba. Encontré muy difícil dar 
una respuesta clara y convincente a la clase de preguntas que me hacían mis 
parroquianos: ¿va mi esposo a ir al cielo?. Cada pastor protestante que co-
nozco tiene un conjunto de criterios que consideran “necesarios” para la sal-
vación. Como un calvinista yo creía que si uno aceptaba públicamente a Je-
sús como su Señor y Salvador, era salvado por gracia a través de la fe. Pero, 
a pesar de que yo consolé a otros con esas palabras bien intencionadas, es-
taba preocupado por el estilo de vida mundano y a veces ampliamente peca-
minoso que habían tenido algunos miembros, ahora muertos, de mi congrega-
ción. Después de algunos años de ministerio comencé a dudad si debería 
continuar. 

 
Ten en cuenta a los gorriones 
Una mañana me levanté antes del amanecer y tomando una silla plegable, 

mi diario y la Biblia, me dirigí a un campo muy tranquilo detrás de mi iglesia. 
Era la hora del día que más me gusta, cuando los pájaros están cantando el 
despertar del mundo. Muchas veces me he maravillado con la exuberancia de 
los pájaros temprano en la mañana. Que memoria tan maravillosamente pe-
queña tienen. Comienzan cada día de su simple existencia con una sinfonía 
de alabanza al Señor que los creó, totalmente despreocupados y sin planes. 
Algunas veces pienso en los gorriones y medito en la simplicidad de sus vi-
das. Sentado quietamente en el campo cubierto con el amanecer esperando 
la salida del sol. Leo la escritura y medito en las cuestiones que me han esta-
do molestando, poniendo mis preocupaciones ante el Señor. La Biblia me ad-
virtió de “no apoyarme en mi entendimiento”, por eso estaba determinado a 
dejar que el Señor me guiase. Estuve considerando dejar el pastoreo y vi tres 
opciones. Una fue ser el líder del ministerio de jóvenes en una gran iglesia 
Presbiteriana que me había ofrecido la posición. Otra fue dejar el ministerio 
completamente y volver a la ingeniería. La tercera posibilidad era volver a la 
universidad y completar mi educación científica en un área que podría abrirme 
aun más las puertas a mi profesión. Había sido aceptado en un programa pa-
ra graduados sobre Biología Molecular en la universidad de Ohio State. Estu-
ve reflexionando sobre estas opciones pidiéndole a Dios que guiase mis pa-
sos, “una voz audible hubiese sido estupenda”, sonreí mientras cerraba mis 
ojos y esperaba la respuesta del Señor. No tenia idea de que forma sería la 
respuesta, pero no tardó mucho en venir. 

Mis ensueños terminaron abruptamente cuando pasó un gorrión triando 
alegremente y lanzó su excremento en mi cabeza. ¿Que me estas diciendo, 
Señor? clame con la angustia de Job. El gorjeo de los pájaros fue la cínica 
respuesta. No había voces celestiales (ni siquiera un susurro disimulado), so-
lamente los sonidos de la naturaleza levantándose de su sueño en un maizal 
de Ohio. ¿Sería una señal divina o simplemente un comentario editorial del 
hermano pájaro a mis preocupaciones? Disgustado doble la silla, tome mi 
Biblia y me fui a casa. Más tarde en el día cuando le dije a mi esposa acerca 
de las tres opciones que estaba considerando y el incidente con el gorrión, 
ella se rió y con su habitual sabiduría exclamó: El significado está claro, Mar-
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toy en lo correcto”, pero cómo estar seguro. Este dilema me perseguía. Co-
mencé a cuestionar cada aspecto de mi ministerio y de la teología y de la Re-
forma, desde las cosas más insignificantes hasta las más importantes.  Ahora 
miro al pasado con cierto humor vergonzoso al ver como luchaba duramente 
en aquellos días de prueba e incertidumbre. Llegué a un punto que incluso 
luche con la duda de sí debería o no usar un cuello clerical. Como no hay una 
forma mandatoria de como vestirse, para los ministros presbiterianos, algunos 
usan cuello clerical, otros trajes, otros batas y otros una combinación de todo 
lo anterior. 

Un ministro amigo mío guardaba un cuello clerical en la guantera de su 
auto, solamente para usarlo en caso de que en algún momento le pudiera 
traer alguna ventaja, como el de evitar una multa por exceso de velocidad. 
Cuando me lo dijo, con un gesto de complicidad, decidí no usar un cuello cle-
rical. En el servicio del domingo usaba una simple bata negra sobre mi traje. 
En lo que se refiere a la forma y contenido de la liturgia del domingo cada 
iglesia tiene sus propios puntos de vista en cómo las cosas deben de hacer-
se, y cada pastor es libre, en lo que cabe, de hacer lo que quiera. Sin guías 
denominacionales mandatorias que me dirigieran, hice los que otros pastores 
estaban haciendo, improvisaba: cantos, sermones, selección de las Escritu-
ras, participación de la congregación, y la administración de bautismos, matri-
monios y la Cena del Señor fueron un campo abierto a la experimentación. 
Me estremezco con el recuerdo de un domingo en particular, que en un es-
fuerzo para hacer el servicio de jóvenes más interesante y relevante dije las 
palabras del Señor sobre una jarra de gaseosa y una fuente de patatas fritas 
“Este es mi Cuerpo, esta es mi Sangre. Hagan esto en memoria mía”.  

Las preguntas de teología eran las que más me enfadaban. Recuerdo es-
tar de pie al lado de una cama en un hospital donde un hombre que estaba 
cercano a la muerte después de sufrir un ataque al corazón, su esposa muy 
nerviosa me preguntó ¿va a ir mi esposo al cielo? Dudé unos momentos an-
tes de darle mi respuesta presbiteriana adecuada mientras consideraba la 
gran variedad de alternativas que podría dar como respuesta, dependiendo 
de lo que uno era, metodista, bautista, luterano, asambleas de Dios, Nazare-
no, ciencia cristiana, evangelio de las cuatro esquinas, testigo de Jehová, etc., 
etc. Todo lo que pude fue murmurar una clase de respuesta piadosa pero va-
ga. “Debemos confiar en el Señor acerca de la salvación de su esposo” Este 
hombre había entregado su vida a Cristo, se había regenerado y estaba con-
fiado que era uno de los elegidos de Dios, ¿pero lo era realmente? Yo estaba 
profundamente perturbado sabiendo que no importaba cuan honestamente el 
haya pensado que había sido predestinado para el cielo (es interesante que 
todos los que predican la doctrina de la predestinación creen firmemente que 
ellos mismos son unos de los elegidos) ni importaba cuan sinceramente lo 
creían los que lo rodeaban, él podría no haber ido al cielo. ¿Y que si secreta-
mente se había desviado y caído en pecado y había estado viviendo en un 
estado de rebelión con Dios en el momento que el ataque al corazón lo pilló 
por sorpresa?. La teología de la reforma me decía que si ese era el caso en-
tonces el pobre hombre había sido engañado por una falsa seguridad, pen-
sando que fue regenerado y predestinado para el cielo cuando de hecho no 
se desvió de su camino al infierno. Calvino enseñó que los elegidos de Dios 

tenía veinte años experimenté una conversión radical a Jesucristo. Me alejé 
de los placeres del mundo y tomé en serio la oración y el estudio bíblico. Ya 
como un joven adulto me comprometí verdaderamente con Cristo, aceptándo-
lo como mi Señor y Salvador, rezando para que me ayudara a cumplir la mi-
sión en la vida que Él tenía para mí. Cuanto más deseaba, a través de la ora-
ción y el estudio, seguir a Jesús y someter mi vida a su voluntad, más sentía 
el ardiente deseo de dedicar mi vida entera a servirle. Gradualmente, en la 
misma forma que los primeros rayos del amanecer aparecen en el horizonte 
oscuro, comenzó a crecer en mi la convicción de que el Señor me estaba lla-
mando a ser un Ministro. Esta convicción creció cada vez más fuerte mientras 
estaba en la universidad y más tarde durante mi trabajo como ingeniero. No 
pude ignorar por mucho tiempo esta llamada del Señor, estaba convencido 
que el Señor quería que mi hiciera un Ministro. Dejé mi trabajo y me metí en 
el seminario teológico de Gordon-Conwell en un suburbio de Boston. Adquirí 
el doctorado en Divinidad y poco después fui ordenado Ministro Protestante. 

Mi hijo Juan Marcos, de seis años, recientemente memorizó el juramento 
del club de Niños Exploradores, el cual dice en parte «prometo hacer todo lo 
mejor que pueda en mi servicio a Dios y a los hombres». Este honesto voto 
infantil resume en detalle mis propias razones para abandonar a la carrera de 
ingeniería y poder servir al Señor totalmente dedicado solamente al ministe-
rio. Tomé muy en serio mis nuevas obligaciones pastorales y deseaba llevar-
las a cabo correcta y fielmente, para que al final de mi vida, cuando me en-
contrase cara a cara con Dios, pudiera oírle decirme estas importantes pala-
bras: "bien hecho sirvo bueno y fiel". Mientras me adaptaba a la nueva vida, 
más bien cómoda, de un Ministro Protestante, me sentí feliz conmigo mismo y 
con Dios. Finalmente sentí que ¡había llegado! ¡Pero no había llegado! 

Muy pronto me encontré a mí mismo enfrentado a una multitud de pregun-
tas confusas de teología y administración. Tenía dilemas de exegética sobre 
cómo interpretar correctamente un difícil pasaje bíblico y también sobre deci-
siones litúrgicas que podían fácilmente dividir a la congregación. Mis estudios 
en el seminario no me habían preparado adecuadamente para responder a 
estas cuestiones tan diversas. Lo único que yo deseaba era ser un buen pas-
tor, pero no podía encontrar respuestas consistentes a mis preguntas, las de 
mis compañeros y amigos pastores, tampoco en los libros de “cómo hacerlo” 
que estaban en mi librero, ni tampoco en los líderes de mi denominación 
Presbiteriana. Daba la impresión, que se esperaba que cada pastor tuviese su 
propia opinión en esos asuntos. Esta mentalidad de “reinventar la rueda tan-
tas veces como lo necesites” que es el corazón del carácter pastoral del pro-
testantismo, me estaba perturbando profundamente. ¿Porque tendría yo que 
reinventar la rueda? me preguntaba a mí mismo con enfado. ¿Qué habría 
pasado con los Ministros de los siglos pasados que enfrentaron los mismos 
dilemas? ¿Qué hicieron ellos?. La emancipación del protestantismo de las 
leyes y mandatos de Roma “hechos por el hombre que ha “maniatado” por 
siglos a los cristianos” (por supuesto esto es como nos enseñaron en el semi-
nario a ver el triunfo de la reforma sobre el romanismo) comenzaba a parecer 
más una anarquía que una genuina libertad. Nunca recibí las respuestas que 
necesitaba, a pesar de que oraba constantemente pidiendo dirección. Sentía 
que había agotado mis recursos y no sabía a quien recurrir. Irónicamente, ese 
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sentido de frustración de estar sin respuestas, fue providencial. Me preparó 
para estar dispuesto a las respuestas ofrecidas por la Iglesia Católica. Estoy 
seguro que si hubiese sentido que tenía todas las respuestas, no hubiese es-
tado dispuesto o inclinado a investigar las cosas a un nivel más profundo.  

 
Una brecha en mi defensa 
En la antigüedad, las ciudades se construían en la cima de un monte y se 

rodeaban de gruesas murallas que protegían a los habitantes de los invaso-
res. Cuando un ejercito invasor rodeaba una ciudad, como el ejercito de Na-
bucodonosor rodeó Jerusalén (2 Reyes 25: 1 al 7) los habitantes estaban se-
guros mientras tenían agua y comida, y en tanto las murallas podían resistir el 
violento ataque que lanzaban las catapultas y los picos de los zapadores. Pe-
ro si abrían una brecha en la muralla la ciudad estaba perdida. Mi apertura a 
considerar las posturas de la Iglesia Católica comenzó como resultado de una 
brecha en la muralla de la teología de Reforma Protestante que circundaba mi 
alma. Por casi cuarenta años trabajé para construir la muralla piedra por pie-
dra, para proteger mis convicciones protestantes. Las piedras estaban hechas 
de mis experiencias personales, la educación del seminario, relaciones con 
otros protestantes y mis éxitos y fallos en el ministerio. La argamasa que ce-
mentó las piedras en su lugar fue mi fe y filosofía protestante. Mi muralla era 
elevada y gruesa y, yo pensaba que, impenetrable para cualquier fuerza inva-
sora. Pero cuando la argamasa se desmoronaba y las piedras comenzaron a 
moverse y resbalar, al principio imperceptiblemente, pero después con una 
rapidez alarmante, comencé a preocuparme. Traté con empeño de discernir 
la razón de la creciente falta de confianza en las doctrinas protestantes. No 
estaba seguro si estaba buscando reemplazar mis creencias calvinistas paro 
sabia que mi teología no era invencible. Leí más libros y consulté con teólo-
gos en un esfuerzo de remendar la muralla pero no logré ningún progreso. 
Frecuentemente reflexionaba en Proverbios 3: 5 y 6 “Confía en el Señor con 
todo tu corazón y no te fíes de tu propia sabiduría. En cualquier cosa que 
hagas tenlo presente, Él allanará tus caminos”. Esta exhortación me perse-
guía y a la vez me consolaba, mientras luchaba con la confusión doctrinal y el 
caos procesal del protestantismo. Los reformadores han sido los campeones 
de la idea de la interpretación privada de la Biblia por el individuo, una posi-
ción con la cual me empecé a sentir cada vez más incómodo, a la luz de Pro-
verbios 3: 5 y 6. 

Los creyentes bíblico-protestantes dicen que siguen las enseñanzas de 
este pasaje buscando la guía de Dios. El problema es que hay miles de cami-
nos doctrinales bajo los cuales los protestantes sienten que el Señor les está 
enseñando que viajen. Y esas doctrinas varían ampliamente de acuerdo a la 
denominación. Estuve luchando con las preguntas ¿Cómo puedo saber cual 
es la voluntad de Dios para mi vida y para la gente de mi congregación? 
¿Cómo puedo estar seguro que estoy predicando lo correcto? ¿Cómo sé cual 
es la verdad? A la luz de la mutilación doctrinal que existe con el protestantis-
mo donde cada denominación está delimitando por si misma la doctrina basa-
da en la interpretación del hombre que la fundó, el criterio que alardean los 
protestantes “yo solo creo lo que la Biblia dice” comenzaba a sonar vacío. 

Yo prometí que iba a ver solamente la Biblia para buscar la verdad, pero 

las doctrinas reformadas que heredé de Juan Calvino, Juan Knox y los purita-
nos, chocaban en muchos aspectos con las sostenidas por mis amigos lutera-
nos, bautistas y anglicanos. En el evangelio Jesús explica lo que significa ser 
un verdadero discípulo (Mateo 19: 16 a 23). Es más que leer la Biblia o tener 
tu nombre en la lista de los miembros de una iglesia o asistir regularmente al 
servicio del domingo, o incluso el hacer una simple oración para aceptar a 
Jesús como Señor y Salvador. Estas cosas, aún con lo buenas que son, por 
si solas no nos hacer verdaderos discípulos de Jesús. Ser un discípulo de 
Jesús significa hacer un compromiso radical de amar y obedecer al Señor en 
cada palabra, cada actitud y aspirar a irradiar su amor a otros. Jesús dice que 
el verdadero discípulo, está dispuesto a renunciar a todo, aún a su propia vi-
da, si es necesario para servir al Señor. Yo estaba profundamente convencido 
de esto, y a la vez que trataba de practicarlo en mi propia vida (no siempre 
con éxito) también hice todo lo posible para convencer a mi congregación, 
que este llamado al discipulado no es una opción, es algo a lo que todos los 
cristianos tienen que aspirar. Lo irónico era que mi teología protestante me 
hacia impotente para llamarlos a un discipulado radical y a ellos los hacia im-
potentes para oírlo y seguir el llamado. Uno podría preguntarse ¿si todo lo 
que se requiere para ser salvado es confesar con los labios que Jesús es el 
Señor y creer en tu corazón que Dios lo resucitó de la muerte (Romanos 10:9) 
por qué yo debo cambiar?. Si, seguro debería cambiar mis caminos pecami-
nosos. Debería aspirar a agradar a Dios. Pero si no lo hago ¿importa real-
mente? mi salvación está asegurada.  

Hay una historia acerca de un reportero en la ciudad de New York que de-
seaba escribir un artículo acerca de lo que la gente creía que era el descubri-
miento más increíble del siglo veinte. Se lanzo a las calles entrevistando gen-
te al azar y recibió una variedad de respuestas: el avión, el teléfono, el auto-
móvil, el ordenador, la energía nuclear, los viajes al espacio, los antibióticos. 
Las respuestas siguieron es esa línea hasta que un individuo dio una res-
puesta inesperada: “Es obvio. La invención más increíble es el termo” ¿El ter-
mo? preguntó el reportero levantando las cejas. “Seguro. Las cosas calientes 
las mantiene calientes y las cosas frías las mantiene frías”. El reportero par-
padeó. “¿Y que? ¿Cómo sabe?... que esto es lo más importante. Esta anéc-
dota tiene un significado para mí. Puesto que mi obligación y deseo era ense-
ñar la verdad de Cristo a mi congregación mi creciente preocupación era 
¿cómo saber cual era la verdad y cual no? 

Cada domingo, me paraba en mi púlpito e interpretaba la escritura para mi 
rebaño sabiendo que en un radio de quince millas a la redonda de mi iglesia 
había docenas de pastores protestantes los cuales creían que solamente la 
Biblia es la única autoridad para la doctrina y la práctica, pero cada uno esta-
ba enseñando algo diferente a lo que yo estaba enseñando. ¿Es mi interpre-
tación de la Escritura la correcta o no lo es? me preguntaba. Quizá alguno de 
esos otros pastores esta en lo correcto y yo estoy engañando a estas perso-
nas que confían en mi. También estaba el tener la certeza (que me revolvía el 
estómago) que un día tendría que morir y estar delante del Señor Jesucristo, 
el Juez Eterno, y responder no solamente por mis acciones sino también có-
mo dirigí a la gente que él me había dado para pastorear. ¿Estoy predicando 
la verdad o el error? Le preguntaba al Señor repetidamente, “yo creo que es-
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